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pbG admitirse ia según e 

{Vondusión} 

E;i cuanto á la segunda parte que ya dejó enunciada, fuera lo­
cura pretender afirmar que Dios foi-mara la tierra y firmamento 
tal y como aparece á nuestra vista; no precisamente porque á este 
Supremo Artífice le liaya faltado poder para ello, sino ])orque no 
se desprende asi del Sagrado Libro, porque los descubrimientos 
geológicos demuestran otra cos i, y últimamente, porque Dios aun­
que todas las cosas puj.le hacerlas por sí solo, no por eso excluye 
el influjo de las causas segundas. 

Pues de qué manera se hizo? Los sabios han emitido con mas ó 
menos fundamento vari.is opiniones, que si bien, son distintas en 
cnanto al modo, todas vienen en convenir, primero, en que lo pri­
mero que apareció fué la materia; segundo, que una vez que ésta 
apareció, después de sucesivas transformaciones, fué adquiriendo 
diversas formas; y tercero que para ello fué necesario un período 
largo de años; mayor sí que el que hasta hoy fija la cronología bí­
blica desde la aparición del primer hombre sobre la tierra: pero 
no mayor que el que ha podido mediar desde que Dios pronunció 
el /laí y dió movimiento á la rueda de los siglos, por cuanto éste no 
se ha podido precisar. 


